[bookmark: _GoBack](1) Reunidos en esta sesión plenaria de constitución del nuevo Ayuntamiento de Valencia quiero en primer lugar felicitar y dar la enhorabuena al nuevo Alcalde y los Concejales que formaran el nuevo gobierno de la ciudad.
También,  felicitar a todos los compañeros y partidos políticos que fueron elegidos democráticamente el pasado el 24 de mayo y forman este consistorio.
Me gustaría acordarme en un día como el de hoy de todas las fuerzas políticas que optaron a presentarse en estas elecciones y que no alcanzaron  representación.
Y por supuesto, muy especialmente, a los más de 64.000 valencianos y valencianas que han depositado su confianza en nosotros,  recordarles que somos conscientes de la enorme responsabilidad que tenemos, y como dijimos durante la campaña, gestionaremos con absoluta profesionalidad su confianza.  
Sabemos que todos y cada uno de sus votos lleva implícita la palabra CAMBIO. Un cambio  TRANQUILO Y SENSATO, pero a la vez, PROFUNDO 

(2) Gestionar con  profesionalidad  exige cumplir los idearios y valores de nuestra formación, y trabajar para, por y en defensa, única y exclusivamente, de Valencia y los valencianos.  
Actuar con tranquilidad supone decir NO a la crispación, y si las oportunidades. 
Ciudadanos dice NO a la crítica indiscriminada, estando firmemente convencidos de que generar buenas ideas y convertirlas en propuestas es la mejor manera de trabajar para Valencia y esta tranquilidad nos exige alejarnos del “y tu más”. 
Desde nuestro papel en la oposición velaremos por el diálogo con todos los grupos porque  vivimos en la época del diálogo, los ciudadanos nos exigen diálogo, entre nosotros y con ellos,  por ese motivo donde exista diálogo tranquilo y en beneficio de Valencia, ahí estaremos. 

(3) Además de tranquilo, el cambio debe ser profundo. Aquí nos encontramos con la primera línea roja: que no se dé ni un solo caso más de corrupción  y si aparece, que se corrija al instante, inmediatamente, venga de donde venga.
 Los políticos venimos para estar al servicio de los ciudadanos y no los ciudadanos y sus impuestos al servicio de los políticos. Por ello, jamás deben volverse a dar acontecimientos como los de estos años. La corrupción tiene un coste de imagen,  desautoriza moralmente la recaudación de impuestos, produce desafección ciudadana especialmente entre los más jóvenes y además, la corrupción tiene un gran coste económico. 
Los dos mejores antídotos que conozco contra la corrupción son la temporalidad y la transparencia. 
En Cs trabajaremos dentro del marco temporal que estipula el código ético del partido firmado por cada uno de nosotros, ocho años. Y además, exigiremos  un consistorio transparente en la gestión, aplicando las nuevas tecnologías para su puesta en marcha. Si se quiere, es muy fácil, lo que pase dentro debe saberse fuera y, además, al mismo tiempo. 

(4) Además de tranquilo y profundo, el cambio deber darse con sensatez y con sentido común, y para ello no hay nada mejor que la planificación. Queremos una ciudad que tenga un plan, un proyecto  que marque el destino en los próximos 4 años de tal manera que  todos los pasos que se den, el dinero que se invierta, y el tiempo y los recursos públicos empleados vayan dirigidos y encaminados hacia la meta y los objetivos de dicho proyecto 

(5) En C’s entendemos que en el siglo XXI la misión, la razón de ser de un Ayuntamiento es poner en contacto al ciudadano con la ciudad, haciendo  la vida más fácil, mejor y más barata al ciudadano. Tratándole no como un contribuyente, sino como un cliente. Estaremos muy pendientes de que los sistemas sancionadores tengan carácter preventivo y educacional y no recaudatorio, y que se haga una gestión humana de la morosidad y se den las máximas facilidades para el pago de tributos. Nuestro objetivo es el bienestar de los ciudadanos. 
Para CIUDADANOS,  la clave de este deseado bienestar es la creación de riqueza empresarial y comercial, porque ésta es la que genera el  empleo, y de esta manera,  con su trabajo y actividad económica, el ciudadano se convierte en el eje vertebrador de la ciudad. 
Cuando el individuo gana dinero se le puede pedir que contribuya. Cuando no es así  supone fiscalizarlo y restarle de lo que necesita para vivir, él y su familia. Y eso, sencillamente, es inadmisible e insostenible.
(6) Por todo ello, es imprescindible desde este lunes empezar a trabajar para crear y potenciar un tejido económico basado en nuestros sectores tradicionales y más fuertes como son el pequeño comercio, los mercados, los servicios profesionales.  Los empresarios y autónomos  tienen que saber y percibir que cuentan con el total  APOYO, LA COMPRENSION, EMPATIA Y FACILIDAD de este Ayuntamiento. 
Si se quiere, es muy fácil: agilización de trámites, promoción empresarial, coordinación con otras administraciones  y apoyo social para el desarrollo de la actividad empresarial.

(7) Otro aspecto fundamental para la generación de riqueza en nuestra ciudad es el turismo, donde el gobierno municipal tiene la obligación de fomentar y establecer las bases de una oferta diferenciada y singular que posicione a Valencia a nivel internacional, pero siempre desde sus singularidades. No vale cualquier posicionamiento, porque si asumimos estrategias que no podemos pagar fallaremos y si presentamos ofertas excesivamente populistas que nos infraposicionen, también fallaremos.

(8) Especial mención a los emprendedores y la apuesta decidida por las “ups” y las empresas de nueva generación de tecnologías se hace imprescindible. No nos engañemos, para eso es necesario actualizar y modernizar al Ayuntamiento a través de la formación y los recursos necesarios.

En definitiva, trabajar e invertir para que  VALENCIA sea la mejor ciudad de España para hacer negocios, ser líder del Mediterráneo en creatividad, haciendo así de Valencia una ciudad moderna, tecnológica, a la vez que sostenible, donde nuestros hijos y nuestros jóvenes tengan opciones y oportunidades de desarrollar su vida e independizarse como la tuvo mi generación.
 








(9) Desde la oposición, al mismo tiempo, y por supuesto, diremos siempre un claro SÍ a las políticas sociales que se centren en recuperar la clase media y  aquellas que ayuden al ciudadano honesto a recuperar su dignidad cuando la ha perdido por aspectos económicos. 
No queremos a nadie en situaciones de precariedad, de pobreza relativa que se convierta en el tiempo en pobreza permanente. 
Una sociedad moderna es una sociedad justa donde se prioriza en el BIENESTAR DE LAS PERSONAS, y hoy queremos recordar a todos aquellos que en los últimos años debido a la precariedad económica lo han pasado  mal.  
Exigiremos que se pongan en marcha planes de oportunidades para los ciudadanos que han sufrido y que están sufriendo la crisis, para jóvenes ante su primer empleo, para los desempleados de larga duración, para las familias que no pueden conciliar vida laboral y vida familiar, para las mujeres cuyo papel laboral se ve mermado por no poder conciliar, o porque simplemente al tener que poner personas a cargo de sus hijos, no les llega el dinero y no les sale a cuenta trabajar.  

(10) Como se puede apreciar, gestionar este cambio supone un auténtico reto porque hay que equilibrar la creación de riqueza, con la gestión económica y el bienestar social. 
Los recursos escasos que provienen de los impuestos de los ciudadanos deben ser gestionados con absoluta profesionalidad y creatividad bajo el amparo de la estrategia, el dialogo y el sentido común para realizar políticas muy realistas y compatibles con la realidad económica y financiera del Ayuntamiento. 
Somos un nuevo grupo formado por profesionales de distintos ámbitos y sectores de la economía  para facilitar y superar este reto, porque lo que está en juego es el futuro de la ciudad, su imagen, prestigio y por lo tanto el de nuestros hijos y personas mayores. 

(11) Que nuestros votantes lo sepan, con la actual distribución de fuerzas, seis concejales son muchos para que el desarrollo de la ciudad pivote desde el centro político y neutral, para evitar un efecto pendular entre extremos, para luchar con eficacia por la estabilidad, la seguridad económica y el dialogo, y para hacer valer nuestros idearios de regeneración política desde la tranquilidad, porque en ciudadanos somos  liberales en lo económico y progresistas  en lo social.

(12) Por último, lucharemos sin descanso en beneficio de Valencia, de su cultura, su patrimonio, sus fiestas, sus tradiciones y singularidades, en beneficio de sus barrios y de sus gentes, sabiendo que Valencia y los valencianos somos una región única, con sus propias señas y, a su vez,  siendo  parte fundamental, integrada y  decisiva de España.
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